
  ILUMINACIÓN: 

“Ustedes son testigos de todo esto. Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciu-
dad, hasta que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto” 
(Lc. 24, 48-49).

Cuando el Amor de Dios pasa cerca, “nos pesca” el corazón, lo llena de su Amor y en Él queremos vivir 
para siempre. 

Nada ni nadie puede separarnos de su Amor y para cuando las fuerzas flaqueen, está toda la Fuerza de su 
Espíritu de Amor que nos sostiene.

Luego de escuchar la Palabra, nos quedaremos un rato en silencio, para pedirle a Dios desde lo más pro-
fundo de cada corazón que sobre nosotros llegue su Espíritu de Amor.
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